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RESUMEN 

El presente estudio tuvo como objetivo indagar el riesgo de desarrollar Trastornos de la 

Conducta Alimentaria (TCA), principalmente Anorexia Nerviosa, Bulimia Nerviosa y 

Ortorexia Nerviosa, asociado al uso constante de redes sociales en la adultez emergente. Para 

ello se seleccionó una muestra no probabilística de 58 participantes, adultos jóvenes de entre 
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18 y 29 años de CABA, a quienes se les administró el Test SCOFF —un instrumento de 

screening— junto a preguntas ad-hoc sobre datos sociodemográficos y conductas vinculadas 

al uso de redes sociales. Los hallazgos son contundentes: más de la mitad de la muestra, 

específicamente el 53.4%, presenta sospecha y presunción de indicios de riesgo de TCA. Se 

encontró que la mayor proporción de indicios de riesgo se concentra en el grupo de menor 

edad, 18 a 21 años, y esta proporción se amplifica con la frecuencia de uso, alcanzando un 75% 

en la exposición intensa de 5 a 8 horas diarias. Respecto a las conductas específicas, el indicio 

de riesgo más prevalente fue el de la Ortorexia Nerviosa, con el 68.97%, seguido de la Bulimia 

Nerviosa, con el 63.79%. El análisis permitió identificar patrones de asociación que sugieren 

que el mecanismo primario de riesgo es interno, sustentado en la comparación social 

ascendente y la auto-objetivación, y que el ciberacoso no se asocia de forma determinante. 

Estos resultados evidencian una asociación descriptiva significativa entre el contexto digital y 

la intensidad de uso en el riesgo de TCA en la adultez emergente, lo que subraya la necesidad 

de desarrollar programas de prevención enfocados en contrarrestar los efectos de la presión 

sociocultural internalizada. 

PALABRAS CLAVE: 

Redes sociales, Adultez emergente, riesgo de desarrollar trastornos alimentarios, Comparación 

social, insatisfacción corporal. 

 

SUMMARY 

The objective of this study was to investigate the risk of developing Eating Disorders (ED), 

mainly Anorexia Nervosa, Bulimia Nervosa and Orthorexia Nervosa, associated with the 

constant use of social networks in emerging adulthood. To do this, a non-probabilistic sample 

of 58 participants, young adults between 18 and 29 years old from CABA, was selected, to 

whom the SCOFF Test—a screening instrument—was administered along with ad-hoc 

questions about sociodemographic data and behaviors linked to the use of social networks. The 

findings are conclusive: more than half of the sample, specifically 53.4%, present suspicion 

and presumption of signs of risk of ED. It was found that the highest proportion of risk 

indications is concentrated in the youngest age group, 18 to 21 years, and this proportion is 

amplified with the frequency of use, reaching 75% in intense exposure of 5 to 8 hours a day. 

Regarding specific behaviors, the most prevalent risk sign was Orthorexia Nervosa, with 

68.97%, followed by Bulimia Nervosa, with 63.79%. The analysis allowed us to identify 
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patterns of association that suggest that the primary risk mechanism is internal, based on 

upward social comparison and self-objectification, and that cyberbullying is not associated in 

a decisive manner. These results show a significant descriptive association between the digital 

context and the intensity of use on the risk of ED in emerging adulthood, which underlines the 

need to develop prevention programs focused on counteracting the effects of internalized 

sociocultural pressure. 

 

KEYWORDS: 

Social networks, Emerging adulthood, risk of developing eating disorders, Social comparison, 

body dissatisfaction. 

 

INTRODUCCIÓN 

Los TCA son definidos como condiciones psiquiátricas complejas caracterizadas por 

alteraciones severas la conducta alimentaria, la ingesta y la relación del sujeto con su imagen 

corporal, generando un deterioro clínicamente significativo en la salud y el funcionamiento 

social (Grilo y Mitchell, 2016; APA, 2013). Su etiología es multifactorial, involucrando 

factores biológicos, psicológicos, conductuales y socioambientales (Schaumberg et al., 2017; 

Bakalar et al., 2015). Entre los principales TCA, según el DSM-5 (APA, 2014), se encuentran: 

Anorexia Nerviosa, Bulimia Nerviosa, Trastorno por Atracones y TCA no especificados. 

En este sentido cabe mencionar que en la actualidad la Ortorexia Nerviosa es un  TCA 

emergente. En este sentido, la misma se caracteriza por una obsesión por la alimentación 

“saludable” que puede derivar en restricciones alimentarias severas, afectando la salud física y 

psicológica (Dunn y Bratman, 2016; Gómez Dupertuis et al., s.f.). 

La adultez emergente, entre los 18 y 29 años, es una etapa de transición entre la adolescencia 

y la adultez plena, en donde el sujeto se encuentra en una fase de exploración de la identidad e 

inestabilidad en la cual se encuentra centrado en sí mismo. (Arnett, 2004; Escandón-Nagel et 

al., 2021). En este sentido, este momento evolutivo implica una vulnerabilidad particular frente 

a factores externos como la presión de los medios digitales, el cual tiene un impacto en la 

conducta alimentaria (Ojeda-Martín et al., 2021; Perez Martin et al., 2021). 

En cuanto a las redes sociales, las mismas se definen como servicios que permiten a los usuarios 

construir un perfil público o semipúblico, integrarse con otros usuarios y compartir contenido, 
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incluyendo texto, fotos y videos (Kaplan y Haenlein, 2010; Flores Cueto et al., 2009). El uso 

de redes sociales visuales, con fuerte exposición a imágenes de cuerpos ideales y estilos de 

vida “perfectos”, facilita la comparación social, la auto-presentación idealizada y la búsqueda 

de aprobación social, factores que aumentan la insatisfacción corporal y el riesgo de TCA 

(Chae, 2017; Fardouly y Vartanian, 2016; Vall-Roqué et al., 2021). 

ANTECEDENTES 

En los últimos años, se han realizado múltiples investigaciones sobre Trastornos de la Conducta 

Alimentaria (TCA), insatisfacción corporal y el uso de redes sociales como factores de riesgo 

para el desarrollo de estos trastornos (Marín y García, 2023; Restrepo y Castañeda Quirama, 

2020; Escandón-Nagel et al., 2021). 

Lucciarini et al. (2021) desde un enfoque teórico con perspectiva sistémica y cognitivo-

conductual, analizan la relación entre el uso de redes sociales y el desarrollo de la anorexia 

nerviosa en adolescentes de 10 a 19 años. A partir de una revisión conceptual, se sostiene que 

la adolescencia constituye una etapa de especial vulnerabilidad debido a los profundos cambios 

físicos, psicológicos y sociales, así como a la necesidad de construcción identitaria y validación 

por parte de los pares. En este contexto, la anorexia nerviosa es comprendida como un trastorno 

de la conducta alimentaria caracterizado por la restricción alimentaria, el temor intenso a 

aumentar de peso y la distorsión de la imagen corporal. Su etiología es multifactorial, 

involucrando variables biológicas, psicológicas y socioculturales, entre las cuales adquiere 

relevancia la internalización de ideales estéticos asociados a la delgadez. El trabajo destaca que 

las redes sociales, particularmente aquellas basadas en la imagen, amplifican la exposición a 

estándares corporales poco realistas, favoreciendo procesos de comparación social y 

reforzando la insatisfacción corporal. Asimismo, se subraya el impacto de dinámicas propias 

de estos entornos, como la búsqueda de aprobación mediante “me gusta” y comentarios, la 

edición de imágenes y la influencia de figuras públicas o influencers, en la construcción del 

autoconcepto adolescente. Un aspecto especialmente crítico señalado por los autores es la 

existencia de comunidades virtuales Pro-anorexia y Pro-bulimia (Pro-Ana y Pro-Mía), que 

promueven prácticas alimentarias extremas y refuerzan el mantenimiento del trastorno a través 

de mecanismos de identificación grupal y apoyo mutuo. Estos espacios constituyen un factor 

de riesgo significativo al legitimar conductas perjudiciales y desalentar la búsqueda de ayuda 

profesional. La investigación sostiene que existe una asociación positiva entre el uso de redes 

sociales y el desarrollo de anorexia nerviosa en adolescentes, especialmente en mujeres, aunque 
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no de forma exclusiva. Se plantea la necesidad de profundizar en la investigación de este 

vínculo, así como de fortalecer estrategias preventivas y de intervención que contemplen tanto 

el entorno digital como los factores familiares y psicosociales implicados. 

Restrepo y Castañeda Quirama (2020) analizaron a 337 mujeres de 15 a 30 años que asistían a 

gimnasios en Medellín y hallaron que casi la mitad de la muestra presentaba riesgo de TCA, 

observando que el uso de redes sociales orientado a la aprobación de la autoimagen se asociaba 

con actitudes alimentarias disfuncionales y baja satisfacción corporal. 

En un contexto similar, Escandón-Nagel et al. (2021) estudiaron universitarios chilenos y 

encontraron diferencias significativas según género y orientación sexual, destacando que 

mujeres heterosexuales y hombres homosexuales presentaban mayor vulnerabilidad a 

conductas alimentarias de riesgo, con un porcentaje importante de la muestra en riesgo 

moderado o alto. 

En esta misma línea, Boggiano y D’Alessandro (2025) examinaron adultos jóvenes en la 

Ciudad Autónoma de Buenos Aires y evidenciaron que, si bien el uso de redes sociales no 

constituye un factor causal directo de Ortorexia Nerviosa, sí potencia la aparición de conductas 

ortoréxicas, especialmente al combinarse con hábitos de alimentación saludable y exposición 

a contenidos digitales. 

MÉTODO 

Diseño 

El enfoque propuesto para la presente investigación fue empírico. El tipo de metodología 

utilizada fue de tipo cuantitativa, correlacional, descriptiva y de tipo transversal. No 

experimental. 

La investigación se define como cuantitativa-correlacional, ya que su alcance busca identificar 

la relación o asociación entre las variables, como el riesgo de TCA y las variables demográficas 

o de frecuencia de uso (Hernández Sampieri et al., 2014; Losada et al., 2022). Asimismo, se 

estableció un alcance descriptivo, indagando acerca del riesgo de aparición de posibles 

trastornos de la alimentación en usuarios activos de redes sociales. Es fundamental precisar 

que, dada la utilización de un instrumento de screening como el Cuestionario SCOFF y 

preguntas ad hoc exploratorias, la medición obtenida representa una aproximación a la 
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sospecha y presunción de indicios de riesgo de TCA, manteniendo la nomenclatura de riesgo 

para fines operativos y de presentación de resultados. La metodología referida permitió recabar 

datos numéricos realizándose, posteriormente, el análisis de la información obtenida de manera 

estructurada. 

Participantes 

La muestra estuvo conformada por 58 participantes de entre 18 y 29 años, residentes en la 

Ciudad Autónoma de Buenos Aires, de género femenino, masculino y no binario. Se utilizó un 

muestreo no probabilístico por conveniencia con participación voluntaria. 

Como criterio de inclusión se consideró el uso activo de redes sociales -al menos una vez al 

día-, mientras que se excluyeron personas fuera del rango etario, no residentes en CABA o con 

diagnóstico actual de TCA. 

Instrumentos 

Para evaluar el riesgo de padecer un trastorno de la alimentación, se utilizó el Cuestionario 

SCOFF, una herramienta validada y ampliamente utilizada para la detección de casos 

sospechosos de TCA en contextos de población general (Luck et al., 2002). Consta de cinco 

preguntas dicotómicas, con respuestas sí/no, que exploran aspectos clave de los TCA (Perez 

Martin et al., 2021). 

Para la interpretación del test se utiliza el criterio de los autores creadores del mismo Morgan 

et al. (1999), quienes postulan que un resultado positivo es la respuesta afirmativa a 2 o más 

preguntas, lo que indica la presencia de riesgo y, por lo tanto, la necesidad de un análisis más 

detallado. Es crucial aclarar que, por su naturaleza de screening, el SCOFF solo detecta una 

sospecha y presunción de indicios de riesgo, pues no constituye un diagnóstico clínico. 

  

Adicionalmente, se incluyó una serie de preguntas diseñadas a medida, ad hoc. La decisión de 

utilizar este tipo de instrumento responde a la necesidad de medir variables específicas de la 

muestra y el contexto digital que no son totalmente cubiertas por herramientas estandarizadas. 

Estas preguntas ad hoc recolectaron los datos sociodemográficos y contextuales relevantes, 

incluyendo la edad, el género, la residencia y la pregunta filtro para determinar el criterio de 

"usuario activo" de redes sociales. Asimismo se diseñaron preguntas específicas para un 

análisis exploratorio de conductas asociadas a Anorexia Nerviosa, Bulimia Nerviosa y 

Ortorexia Nerviosa. 
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Técnica de recolección de datos 

Los datos se relevaron mediante la aplicación de un cuestionario estandarizado y auto-

administrable, diseñado con preguntas cerradas. Este tipo de instrumento es ideal para obtener 

datos precisos y comparables, facilitando la identificación de patrones y la posterior aplicación 

de análisis estadísticos (Hernández Sampieri et al., 2014). 

  

Tras la recolección de los datos, el análisis de la información se efectuó mediante el 

procesamiento de los datos cuantitativos. Se aplicaron únicamente herramientas de estadística 

descriptiva para la presentación de resultados. Estos cálculos incluyeron las frecuencias, 

porcentajes y promedios de las variables (Hernández Sampieri et al., 2014). 

Procedimiento 

El cuestionario fue difundido online a través de Google Forms, incluyendo consentimiento 

informado al inicio. El consentimiento informado posibilitó la garantía de los principios éticos 

de la investigación, posibilitando retirarse del estudio si así se lo deseaba, como así la reserva 

de identidad y protección de los datos (Losada, 2014).  Se garantizó el cumplimiento de los 

criterios de inclusión mediante preguntas filtro que garantizaron la selección muestral. 

Los datos de ingresos fueron posteriormente recategorizados según múltiplos de la Canasta 

Básica Total para construir niveles socioeconómicos. 

Dado el diseño transversal y el muestreo no probabilístico, los resultados se interpretan como 

descriptivos, sin posibilidad de establecer relaciones causales. 

RESULTADOS 

En relación con el uso de redes sociales, se observó que la mayor proporción de participantes 

con riesgo de TCA se concentra en quienes las utilizan entre 1 y 3 horas diarias (48%) y entre 

3 y 5 horas (47,62%), sin diferencias significativas entre ambos grupos. No obstante, se destaca 

un incremento considerable del riesgo en quienes utilizan redes entre 5 y 8 horas diarias, 

alcanzando un 75%, lo que sugiere una tendencia de aumento del riesgo en función del mayor 

tiempo de exposición. 
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En relación al género, la mayor cantidad de participantes con riesgo corresponde al género 

femenino (55,10%). Sin embargo, esta distribución debe interpretarse con cautela debido a la 

sobrerrepresentación de este grupo en la muestra. En el caso del género masculino, el 37,5% 

presentó riesgo, mientras que en el grupo no binario el 100% presentó riesgo, aunque este 

último dato no resulta significativo debido al tamaño muestral. 

En cuanto al nivel socioeconómico, el riesgo de TCA se distribuye de manera relativamente 

homogénea entre los niveles inferiores (53,85%), medio-bajo (58,33%) y medio-alto (43,75%). 

Se observa un porcentaje mayor en el nivel superior (60%), aunque con baja representatividad 

muestral. 

En relación con la edad, la mayor cantidad de casos con riesgo se encuentra en el grupo de 22 

a 25 años (57,14%). No obstante, proporcionalmente, el grupo de 18 a 21 años presenta el 

mayor porcentaje de riesgo (64,29%), seguido por el grupo de 26 a 29 años (37,5%). 

En cuanto a los resultados exploratorios vinculados al Objetivo C, se encontró una mayor 

prevalencia de conductas asociadas a Ortorexia Nerviosa (68,97%) y Bulimia Nerviosa 

(63,79%), mientras que las conductas asociadas a Anorexia Nerviosa presentan una menor 

proporción (36,21%). 

DISCUSIÓN 

Los resultados evidencian una alta proporción de indicios de riesgo de TCA en la muestra 

(53,4%). Este punto es consistente con la literatura que vincula el uso de redes sociales con 

factores de vulnerabilidad en la adultez emergente. Este hallazgo puede comprenderse a partir 

de la convergencia entre la inestabilidad propia de esta etapa evolutiva y la exposición 

constante a contenidos digitales, especialmente aquellos centrados en ideales corporales. 

Cabe destacar que la comparación social emerge como un mecanismo central. Más de la mitad 

de la muestra reportó utilizar redes para comparar su cuerpo con el de otros, lo que se asocia 

con mayores niveles de insatisfacción corporal. Se vuelve relevante destacar que los resultados 

sugieren que no es necesario el ciberacoso directo para que se produzca este efecto, sino que la 

exposición misma a ideales inalcanzables sería suficiente para generar malestar. 

En relación con las variables demográficas, se observó una mayor proporción de riesgo en el 

género femenino, en línea con estudios previos, aunque limitada por la sobrerrepresentación de 
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este grupo. Respecto a la edad, los datos sugieren mayor vulnerabilidad en los participantes 

más jóvenes dentro de la adultez emergente, mientras que el nivel socioeconómico no mostró 

diferencias relevantes, lo que refuerza la idea de una distribución transversal del riesgo. 

En cuanto al uso de redes sociales, se identificó que el riesgo se presenta  incluso en niveles 

moderados de uso, pero aumenta considerablemente en los niveles más intensivos. Esto sugiere 

una relación positiva entre mayor exposición y mayor presencia de indicios de riesgo, aunque 

sin poder establecer causalidad. 

Por último, los resultados exploratorios indican una alta presencia de conductas asociadas a 

Ortorexia y Bulimia, superando ampliamente a las vinculadas con Anorexia. Este patrón podría 

reflejar la influencia actual de los discursos digitales sobre alimentación “saludable” y la 

presión sociocultural sobre la imagen corporal. 

CONCLUSIONES 

El estudio permitió evidenciar una elevada proporción de indicios de riesgo de TCA en adultos 

emergentes usuarios de redes sociales, denotando una asociación descriptiva entre la 

exposición digital y estos indicadores. 

Se observó que el riesgo se distribuye de manera relativamente homogénea en variables 

sociodemográficas, aunque con mayor presencia en mujeres y en los grupos etarios más 

jóvenes. Asimismo, la intensidad de uso de redes sociales aparece como un factor clave, con 

un aumento del riesgo en los niveles más altos de exposición. 

Las conductas asociadas a Ortorexia y Bulimia fueron las más frecuentes, lo que sugiere una 

posible influencia de los contenidos digitales centrados en la alimentación y la imagen corporal. 

Cabe mencionar que los resultados no permiten establecer relaciones causales ni 

generalizaciones poblacionales, sino únicamente identificar tendencias. 

Entre las principales limitaciones se destacan el muestreo no probabilístico, el diseño 

transversal y el uso de autoinformes. En función de ello, se recomienda que futuras 

investigaciones incorporen diseños longitudinales, muestras más amplias y herramientas 

diagnósticas validadas. 
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En síntesis, los hallazgos resaltan la necesidad de desarrollar estrategias de prevención, las 

cuales esten orientadas a reducir el impacto de la comparación social, la auto-objetivación y la 

exposición a ideales corporales en redes sociales. 
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